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De la itytuencta de las revoluciones en los 
progresos del saber.

J íip  tódo'est# artículo'entendemos por 
revolución el de ün sistema de go~
hierno a OÍ/-0 ; y  vamos á examinar su in­
fluencia sobre el progreso ó atraso de las 
ciencias y artes.

Las revoluciones pueden distribiairse en 
dos clases; ó^se pasa de un sisteiná mas 
liberal á otro mas abso lu tocom o  en la 
de Roma despiies de las guerras civiles, ó 

■ dé Un sistemé mas'absoluto á otro mas li­
bera!^ como en: las'ultimas revoluciones dé 
Inglaterra, Francia y  España. ? !

: - La influencia'dé una revolución sobre
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el saber humano no es del tiempo mismo 
en que dura la convulsión , sino depende 
de la disposición que deja en los ánimos 
cuando ya ha cesado el movimiento. Du­
rante la efervescencia de las pasiones y de 
los partidos, solo se piensa en opinio­
nes y doctrinas políticas: mas estas pre- 
existian á la revolución, pues sin ellas no 
se hubiera verificado la mudanza: y las 
modificaciones que reciben durante el tras­
torno , estando siempre subordinadas á las 
facciones • efímeras que adquieren y pier­
den el poder, necesitan del examen de la 
razón en tiempos mas tranquilos para ser 
adoptadas ó desechadas. En cuanto á las 
ciencias naturales y á las humanidades, po­
co ó nada se adelanta durante el curso de 
la revolución. Las musas se hacen esclavas 
del poder dominante, y la filosofia exami­
na , estudia y calla para hablar cuando en­
cuentre oidos. • ■ V

Debemos . pues buscar el efecto de las 
^revoluciones, desp,ues que estas han pasa­
do. Veamos Guales.son,los documentos que 
nos da la historia en esta imporjlaote mate­
ria, Nosotros, creemos: haber .observado que 
las revoluciones en sentido liberal son/a- 

yvorables á foí «ííMífíOí filpsófieps , y qwela*
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revoluciones en sentido servil favorecen á 
su. manera j  corrompen la.-: hallas letras.

Algunos años después de la guerra de 
Troya hubo en Grecia un movimiento ge­
neral contra el gobierno monárquico. Es­
tablecióse en todas partes el reginieti re* 
publicano: la revolución fue larga y du­
ró hasta los tiempos de Solon y Licurgo, 
que la fijaron. La Grecia habia tenido gran­
des poetas : su posición geográfica , su 
lengua y su imaginación los llevaba na- 
tiiralmente á perfeccionar este arte en­
cantador. La revolución liberal de que he­
mos hablado dió honor á los estudios mo­
rales y políticos ; y la elocuencia y aun la, 
poesía griega eran , por decirlo nú., filosó­

ficas', es decir , nada era helio si no era ver­
dadero.

Concluida tan gloriosamente la guerra 
de los persas, empezó á sentirse en las de­
mocracias griegas, ya la tiranía popular,yá' 
la aristocrática ; y en esta misma época em­
pezaron los sofistas que desfiguraron la li-l 
losoíia y la moral. Cuando Filipo y Alejan­
dro acabaron con la libertad, los poetas 
fueron aduladores , los hombres de estádíS 
declaitaadores, y los filósofos juglares dé 
palabras. La historia literaria íitenás
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acabó con sil historia politica; y solo se 
conservó cierto sabor de las bellezas anti- 
guas: que se apreciaban sin imitarlas ni 
competirlas. El favor que los sucesores de 
Alejandro dieron á las letras., no las mejo­
ró ; porque sin el apoyo de la filosofia de 
nada sirve la fastuosa protección de los mo­
narcas.

Rotiia fue ignorante basta la epoca oe 
Escipion: por tanto la revolución aristocra­
tica de Bruto y la democrática de Licinio 
Estolón la dcjiiron en el mismo grado de 
igiibrancia. que. lá encontraron , asi como 
Esparta;Inunca tuvo artes, porqué su ré­
gimen se las probibia. Los romanos, due­
ños de la Grecia, sufrieron el yugo de sus 
vencidos, y se dedicaron a las arles con 
preferencia á la filosofìa; documento cierto

, ]a revolucióU'(jue iba haciéndose en sus 
costuiyibres , y seguro anuncio de la que 
habia 'de hacerse éu su república. Cicerón, 
grande bpmbrèr;.dé: estado, grande orador 
y,;.gráTi filósefOv.es uno,de los fenómenos 
mpS extraordinarios, de la .hi«lo.riai romana.

Sucedió él desfiOtisimo ; militai! á la  re­
pública í qt- elLsailguinario .Octayio,, cour 
vertido en. A ugusto llam ó  á Boma las ar­
tos, y  los placeres. : La capital del mqndo
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se llenó de modelos en todos géneros; pero 
murió la filosofía , á ño ser que queramos 
honrar con este nombre el ascetismo de 
los estoyeos ,uiiiy propio para consolar un 
alma visionaria de los males de la admi­
nistración ; pero que haciendo la felicidad 
del hombre independiente de sus;reíacio- 
nes con los demas, de nada sirve para me­
jorar el orden. moral ó político de las s(̂ - 
ciedades. Nerón permitía á Séneca copsolar- 
se con su filosofía de lá desgracia .¿-de m p- 
rir p o r  orden de su alumno ; :pero ¡ay 
de aquel que como Lucano' se atrevía á 
proclamar Jos principios tutelares de la li‘ 
bertad! , ,
, .  Casi un mismo siglo : vió ■ la iglorifi: y 
decadencia del Parnaso latino : : el descui­
do .de los estudios filosóficos, trajo-tras sí 
la corrupción de los estudios literarios. 
Los tiranos quieren palabras  ̂y no cosas; 
y las bellas letras se pervierten p e r pre­
cisión , cuando se reducen al esturfio de 
palabras sin ideas.
. El septentrión vomitó sus legiones,, y; 

aceleró - la barbarie que la corrupción del 
buen gusto y la introducción del escolasti­
cismo en la teología hablan ya preparado. 
La Grecia había ilustrado ,al, ipundo en
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tiempo de los romanos:1a Grecia, venci­
da por los turcos, hizo refluir al occiden­
te bárbaro los monumentos de su antigua 
gloria literaria. Renacieron las luces ; y es­
te g-an fenómeno causó una gran revo­
lución política, porque destronó al clero 
y acabó con los últimos restos de la so­
beranía feudal.

Guando muere, politicamente hablan­
do i un poder, no es lo común que ten­
ga 'un sucesor. Disputóse quien beredaria 
la .autoridad sacerdotal y feudal  ̂ y està 
querella se decidió en casi todas pártes á 
fá'vbr 4cl tròno. No es del caso esplicai' 
las cansas de este fenómeno ; pero obser­
vemos sus resultados con respecto á las 
ciencias. En los siglos XVI y XVII to­
dos Ips monarcas protegían á los poetas y 
humanistas, y perseguían y detestaban á los 
filósofos y políticos; pero esta protección 
y c.ste odio tuvieron diferentes resultas.

En Italia, donde las-luces al renacer 
encontraron gobiernos populares , vemos 
el carácter de la filosofia impreso basta en 
las obras de sus mas grandes poetas. Los 
españoles dominaron aquel país, proscri­
bieron la filnsofia, y las bellas letras de- 
g^eneraron al momento.
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Inglaterra , casi barbara todavía, hac© 

una sangrienta y larga revolución, en que 
Intervinieron todas las pasiones políticas 
y religiosas. Al salir de ella triunfó el prin­
cipio liberal : desde entonces asentó la íi- 
losofia su trono en aquel pais , y sometió 
las bellas letras. Obsérvese que el gusto in­
glés en humanidades no era entonces m 
clasico ni seguro; pero se ha ido perfeccio­
nando sin degenerar nunca, porque la íi- 
losolia le ha sostenido. Newton hallaba laa 
leyes del universo, Locke las de la intev 
ligencia humana , y Addison y Pope fija-- 
han liis del buen gusto. Los priinero.s poe* 
mas filo.sóficos de la literatura moderna 
fueron ckscrìtos en ingléí.

El conflicto de las opinírtnes religiosa* 
causó en los siglos XVI y XVII grandes 
calamidades; y todos los gobiernos busca­
ron la manera de tener á un mismo tiem 
po religión y orden. La España no desa­
tó este nudo gordiano; ma.s lo rompió y 
creó la Inquisición. No es de estranar pues 
que muriese la filosofia 'á  manos del des^ 
potismo armado con el 'hacha sacerdotali 
El> genio nacional no conoció entonces mal 
gloria que la militar y la'literária. Luís làtìi 
reles sa niarchiiaroa y nuestras muías-
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corrompieron ; porque en España bajo 
poder absoluto todos los infortunios se nii- 

• raban como preferibles á k  mas ligera re­
forma. Hé aqui nuestra bistoria desde Fe­
lipe ir.

; La Francia conquistadora, opidenta y 
sabia bajo el despotismo ilustrado de Luis 
XJV , no llegó á cultivar la fdósofia ra­
cional y las ciencias politiccas sino en el 
siglo XVIII.' Sus modelos en literatura son 
tan clásicos que ya casi es imposible per­
vertir el buen gusto. A pesar de las vi­
cisitudes de la moda, la perfección de Ra- 
cine, la sublimidád de Gorneille y Bossuet, 
la ternura de Fenelon, el ingenio de la 
Fruyere, y la sal cómica de Moliere no 
fueron olvidados en un siglo tan fecun- 

' dó en novedades. La literatuía francesa 
quedó desde Luis, XIV y aun permanece 
estacionaria, porque parece imposible su­
perar la perfección de los primeros mo­
delos. No asi laa ciencias: los francesas han 
ari)ancado: de manos de los ingleses el ce-t 
tro de las matemáticas : han creado la quii 
ríiica ,;Ia¡polítlca y la ideologia .- han m».* 
todizado las concepciones sublimes de Ib* 
filósofos de-Albión , y por idecirloiasi, hart 

sabiduria^ .ífjíjh:
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La revolución no aumentó la mafia de 

luces; pero aumentó la de las esperienciafi 
históricas. Nada manifiesta mas la tenden­
cia del espíritu francés , que ver nacer 
de entre el caos revolucionario el institu­
to de ciencias y artes, monumento el mas 
grandioso y mejor ordenado que el hom­
bre ha erigido al saber. Se ha dicho- qua 
Napoleón era enemigo de laŝ  luces: nada 
es mas falso. Él quería que la gloria fue- 

fie el ídolo de los franceses ; y no solo la, 
gloria' m ilitar, sino también la literaria. Es 
verdad que no • güstaba de las teorías po­
líticas qne contrariaban su sistema : es ver­
dad que no gustaba de la ideologia ; qué 
reducia - á nada las brillantes imposturas 
de su rey nado; mas él colocó en las pri­
meras dignidades del imperio á esos mis­
mos ideologistas, esos mismos políticos, cu­
yas doctrinas le desagradaban : protegió y 
premió las musas, las artes agradables y. 
llenó el imperio francés de monumentos 
útiles y magníficos. La sabiduría francesa 
silenciosa bajo el reynado del terror que 
babia proscrito á Lavoisier y Gondorcet, á 
Cbenier y á Bailly , se presentó con la 

, superioridad que le era propia á embelle­
cer el reynado mas estraordinario que cuen­
ta la historia.
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Por la enumeración que hemos hecho 

se ve: i.® que cuando las naciones pierden 
la libertad , mueren los estudios ídosóiicos 
y se corrompen los literarios ; (¡ue 
cuando la rescatan son mas apreciados los 
conocimientos en política , moral y filoso­
fia ; y que aunque la poesia y las bellas ar­
tes » 0  obtengan el primer lugar, se man­
tienen y conservan con honor y sin de­
generar en miserables sutilezas y necios 
juegos de palabras j porque en .laS nacio­
nes libres nada agrada por .mucho tiempo 
sino lo que se funda en la razón , cimien­
to común de las ciencias filosóficas y de 
las bellas letras.


